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n u e s t r a s r e f o r m a s 

Como verán nuestros abona
dos, hemos cumplido desde la 
cruz á la fecha, cuanto les te
níamos ofrecido; hoy E l D i a r i o 

. M u r c i a n o , vestido de fiesta, 
luce el trage nuovecito y lu
ciente ^ que hemos recibido do 
las acreditadas fundiciones "La 
Gutenborg,, (Madrid) y la do los 
Sres. Ardón & Olix (Alemania) 

Nada hemos echado en olvi
do, desdo el título del periódico 
hasta las letras mayúsculas 
.que sirven de epígrafe á ios 
.artículos, sueltos,telegramas y 
noticias que componen el mis
mo, ó sean las titularos, como 
las denominamos en el argot 
del oflcio; titulares (tipo treinta 
y seis) que como la cabecera del 
periódico demuestran á que ele
vada gradación so encuen
tran esta clase de industrias 
en el estrangero, y sol)re todo 
en Alemania, que es do donde 
las hemos recibido. 

Quizá no falto quien diga al 
leer el encomio que liacemos 
del material adquirido que exa
geramos la nota del elogio y 
pecamos de inmodontos. Com 
respecto al primero do los dos 
extremos indicados, halircmos 
de replicar que las personas 
peritas que las han examinado, 
no han tenido inconvoniente 
en asegurar á la vista de aque
llas letras de bronce adosadas 
al hierro,, briilantes como 
el oro, que es lo más aca
bado y perfecto de cuanto h;ui 
visto on útiles tipográficos; y 
en cuanto al segundo, que no 
es extraño que asi nos expre
semos, porque hoy nos sucede 
á nosotros do mismo que al ca
riñoso y amante p.adrc que no 
cabo eri sí de gozo, cuando á 
fuerza de trabajos y laboriosi
dad, consigue'en un dia seña
lado salgan con 61 sus peque
ños hijos á paseo, vistiendo 
trajecitos nuevos. 
Y nada de particular tiene quo 

nos mostremos regocijados y 
que la satisfacción qne senti
mos so exteriorice, al recor-
dar que á nuestra constancia, é 
ínce.̂ antr» ia!)or debemos; las 
rídVírmas inti'oducidas, ol as-
cenCiiM'. (iunquc paiisadamo.nte, 
In p.Miosa cuesta que oíVoi'o la 
publicación d;.-; un periódico 
diario e n provincias, sin contar 
con oí ros medios de vida, que 
nuestros propios esfnnrzos y la 
proto<'ci6n quo io dispensa el 
pú'olico, desde su aparición en 
el estadio de la prensa. 

E l DiAino :\!í;íí(,:ia:SO, ai obte
ner, dentro do su modesta es-
f'M'a de acción, lo <ju;í c í m i s í ó c -

. un tj-juni'o, dada la indepen-
<iencia on que vive, no ¡¡riedo 
por menos de expresar el éter-

hp. ágrádecimieiitó , que... S ĵite 
su áhna para coii fodos aqiie-
Uoŝ que vienen contribuyendo , 
á su sostenimiento y mayor 

, prosperidad. 
I Hoy, como siempre, repetí-: ¡ 

mos para terminar, ol lema que 
nos distingue: ^ ; 

Todo por Murcia y para 
Murcia. 

G m DE PIS 
La sala del Congreso de Ver-

salles, donde se ha votado al 
presidente de la Repúclica, es 
majestuosa é incómoda. La in
comodidad es condición indis
pensable á la majestad. 

A posar de sus condiciones, 
esta sala no ha hecho perder la 
alegría francesa de los diputa
dos; alegría que no pierdo sus 
derechos, pues son im¡)rcscin-
dibles. En ella se vio á un Doii-
ville quo, al depositar su paj-
peleta en la urna, preguntaba 
cuantas copas de ajenjo valia 

' su voto. 
í Pero lo más curioso en la 
instalación de este Congreso, 
que dura d(xs horas cada si(íto 
a ñ o s , es que se le prepara co
mo si l o s diputado.s hubieran do 
pasHxr alli t o d a su vida. Los 
presidentes tienen allí salas do 
{¡I¡ni i r , comedor, bibliotecas ror 
pií'.tas de infolios; l o s cuestor 
re-; cui-otan también cón̂ admi-
i 'ablcs habitaciones' qué̂ 'apro
vechan durante o\ e s t í o , pái'a 
veranear de (jorra; en (in, t o d o 

está allí preyÍ3to, y hasta iii-
útilos caccroiás llenan las coci
nas donde''nadie penetró nunca 
ni e s probable quo pcneti-on. 

Lo único que justiíica esto 
^ gasto inútil, 0 3 que cuesta muy 
' caro á la nación. Para nosotros 
es lo esencial. 

l']s alegre en extremo el ver 
á l,u.s diputados ó soaadoi-es 
procurai'se b i U M i o s asientos, 
q u e luí'.go no ocupan. En efecto, 
e n t r a n , votan, y desap.arocen. 

AHÍ no hay discusión: alguna. 
I lístá prohibido el hablar. •• 

Y sin embargo, París so des-
' pobló por asistir áesta función; 
cuyos atractivô  n0 :; |)ódido 
nñn comiM'GíiílGín.' l^d:^:': 

m. 

; París Iíi úv, I'̂ nevo. 

El coanarcia de m o s c a s 
l']ste comercio, al p a r e c f - r ta.n 

(extravagante, no se practica en 
p a i s c s semibárbaros, sino en 
pi í 'oa . lMirf)pa. en Alemania. 

iva Ins primeros dias de pri
mavera, muchos campesinos 
del valle díd Elba, so dirigen 
por las noches 4 las orillas dol 
rio y extienden allí unoís tra

pos blancos, poniendo sobre 
cada uno una linterna. 

Atraídas por la luz las mos
cas acuden á millares, y des
pués de revolotear alrededor, 
van cayendo amontonadas so
bre el trapo. 

Al día siguiente los indivi
duos disecan su caza dejándola 
secar al sol, y con esto tienen 
ya la mercancia dispuesta para 
venderse por las ferias. 

¿Y quien la compra'?—pre
guntará el lector.—Mucha gen
te siente la afición á tener pá
jaros, pues se dice que para es
tos, cuando están enjaulados, 
las moscas son el mcyor ali
mento y el que los hace más 
cantores, especialmente tratán
dose de ruiseñores ó currucas. 

Para Mariano Pérez Bevtoliici 

Caro amigo, si por una ca
sualidad llegara á tus nianos 
el presente trabajo y te moles
tas én pasar la vista por sus 
mal pergeñadas líneas, no lo 
juzgues con dureza, y al ha
cerlo ten presente que no aspi
ro á aparecer como escritor, co
sa que nunca fui, pues reco
nozco mi insuficiencia en asun
tos literarios, únic;unsente de
seo cumplir la promesa quo te 
hice y para ello escucha un 
cuento: 

Era Mercedes ia muchaclm 
más bella del pueblo; su polo 
rubio como finas hebras de orô  
era digno remato de su escul
tural cuerpo de diosa; sus ojos 
soñadores fasoinaba.n á cuantoé 
tonian la dicha de admirarlos; 
todos solicitaban su cariño, pe
ro ella á nadie dio lamas re-' 
mota esperanza. Mariano, uno 
de los muchos que la corteja
ban, no cedió en sus pretcnsio
nes y con una constancia im
propia (lo su carácter, luchos 
hasta vencer. los mil obsfcácu-
los que s o oponían á la conse»-
cución do s u s deseos y se hizo 
dueño de a q u e l t¡.>se]-o, belleza 
y bondaii. 
: Se a m a b a n c o i i (ácga. i^As ión; 

j ora la v e z p r i m e r a quo sentíafi* 
! arder en sus_;-(>:ociaí^r; ia llanial 
: abrasadora del amor y no 
creian existiera mayor (iicha 
que ia s u y a , p o r q u e e i l e s s e t : i i i -

sideraban l e s m á s i e l i c e s d.oP 
mundo, vivien.do (d uno para el-

' otro, p e r o a'|uol cariño tafti 
grande y sublimo, tonian qué' 
ocultarle,comosi fuera el mayor 
y repugnantfule lus/a'ímenesv 
a u ; ^ ( ( u o o s t í ) n o ímai obstáculô  

• pai-a''ellos. 
Un dia qno la s u e r t e l e s do-

paró, hablaron Mariano y .Mor-
codcs; el acariciaba en s u moii--
te las más rosadas ilusiones y' 
albergaba . en su coi'azón ha

lagüeñas esperanzas. El ros
tro de Mercedes rebelaba el su- \ 
frimiento;- sus hermosos ojos 
no tenían el brillo de aquellas 
horas felices en que se juraban 
amor eterno; ahora estaban 
empañados por el llanto. 

No se explicaba ¡Mariano las 
causas que motivaban su tris
teza, y tan pronto veía dosvfi-
necida su dicha, como realiza-
• da; durante esa lucha que sos-
tenia su espíritu, preguntó á 
Mercedes la causa do su aflic
ción; esta, entre lágrimas y 
sollozos, le manifestó que le 
obligaban á que ne lo quisiera 
.—como si al corazón se le pu
diera mandar. líl rostro de Ma
riano se tornó lívido; medió un 
breve silencio, y los dos so 
hicieron las más tiernas pro
mesas y firmes juramentos. 

Se seguirían amando, como 
autes, sin que nada, ni nadie, 
f u e r a capaz de extinguir aquel 
cariño í\m verdadero. 

Esto, debieron adivinarlo 
los padres de ella, porque for
maron la inquebrantable reso
lución do separarlos; creian 
que lejos el uno del otro se ol
vidarían, pero no fué así; si
guieron amándose, su cariño 
acortaba las distancias y ol 
recuerdo constante de sus pro
mesas y juramentos les alenta
ba para arrostrar con valor 
aquella separación, que era pa
ra ellos el mayor de los tor
mentos.. ... 

13es¡)ués (lo dos años regre
só Mercedes al pueblo; todos 
creian qire el amor se había ex
tinguido en sus corazones, pê  
ro no era así; se amaban corno 

' en un principio y sucedió lo 
qne era do esperar; Mercedes 
abandonó su casa y se entro-

: g() al hombre que más tarde la 
! hizo su esposa, 
j Anvian felices, pero en medio 
• do esta felicidad tonian un pe-
, sar; el olvido en que les tenían 
: los padres de ella; esto fué cau-
\ sa de que se turbara la paz en 
; que vivían, antes por ol con-
: trario, se querían más que en 
un principio, si es que esto era 

ble.. 
Al ano de su camiento, vino 

; a u m í M i t a r ia alegría do los os-
; j•íe:̂ .l,: si;i l i u i l o pcau.eñueío; los 
i padros; de ella cedieron en la te-
xitura quo los colocara ol acto 

; realizado por Moroodos,y des-
: i l e e s t o día, fué completa s u 

i dicha. 
•V. 

Yes que ccaento, por ser mío 
\ no tiene valor alguno, j)ero e s 
tá toma.do de la vida real (,quo 
si continúan (jueriéndoso".- Sí, 
todavía no han t tMi ido el m á s 

leve disgusto y s u hogar e-: ol 
altar donde se rin<i*' culto ;ü 
amor m á s puro y s n , n t o . 

Esliricriiae Lapuenie 

t 
I i n i Dil! 

Come saben nuestros lecto
res, ei miércoles 1 8 do los co
rrientes falleció en Calasparra; 
víctima de rápida enfermedad 
de calenturas perniciosas, el 
quo fué en vida lionrado y cum
plido caballero, y por muchos 
años administrador de la im
portante casa de los Excmos. 
Sres. Condes del Valle de San 
Juan en aquella Región, don 
Agustín Miralles y Soro. 

Su funeral y entierro se ve
rificó el jueves 19, á las diez 
de la mañana, en la Parroquiall 
do aquella población, asistiendo 
toda ella casi, á tributar el tes
timonio de cariño que tenia al 
finado, que fué una institución. 

Las cintas del féretro fue
ron llevadas porD.Gabino Ruiz, 
alcalde presidente; D. Eulalio' 
Ruiz, segundo alcalde; 1). José 
Yelazquez, juez municipal; el 
farmacéutico D. Juan Moya, 
D. Joaquín Guillen, y D. Joa
quín Abollan. 

Presidieron el duelo el señor 
Conde del Yallo do San Juan 
y su hijo D. Joaquín, los her
manos del difunto D. Juan, don 
D. Francisco y 13. Santos,, don 
Ramón del Villar, D. Peilro 
José Ijópez, D. Alfredo López 
Martínez, D. Rafael Armando, 
D. Baltasar Parra, D. Juan 
Martínez, D. Alejandro Gonzá
lez, D. Roque Pinero, D. S'C-
bastián Hervás, ü. José Iler-
vás, D. Rafael Martínez, don 
Gilíes Hernández, D. Francisca; 
Lozano, D. Joaquín Hernández, 
D. Antonio Gomariz. I). Se
bastián Guillen, D. Gabriel H.>-
1er, I). Marcelino Pérez, den 
Emiho Ruiz, D. Gabino S>!e;', 
D. Francisco Pérez, D. Re, ¡i-
redoGuardiola, D. Higinio G u'-
(•ía., 1). Teodoro Î ópez y don 
Ricardo Oliver. 

El féretro fué llevado en hom
bros á la iglesia y al cemen
terio por dependientes de la ca
sa. 

llescanse en paz D. Agustín 
í̂íralles, que por su rectitud y 

laboriosidad supo hacerse una 
institución en Calaspara y cu
yo nombre scn-á constantemen* 
te re-¡)eti(lo y pronunciado con 
respetuoso cariño por el in
menso número de á quienes hi
zo el bien y en ge.neral par 
cuantos tuvieron la satisfac
ción de conocerle. 


